
1. ¿Recibiste la ayuda esperada
cuando llegaste o necesitaste pedirla

en varias ocasiones?

Afortunadamente no necesite pedir
ayuda, desde el principio, recibí apoyo
total de mi familia política y su valiosa
ayuda para los trámites básicos. La
burocracia y la adaptación a un nuevo
sistema pueden ser complicadas, pero en
general, he encontrado el apoyo
necesario. En general, la sociedad y las
instituciones españolas me han aceptado
y acogido como uno más.

2. ¿Te arrepientes de haber venido a
España? ¿Por qué?

No, no me arrepiento de haber venido a
España. A pesar de los desafíos, la
experiencia ha sido enriquecedora y llena de
aprendizajes. La oportunidad de construir un
futuro aquí sigue siendo valiosa para mí,
especialmente después de haberme casado
con una española.

Vine a España acompañado por mi
esposa, española. La compañía hizo

que la transición fuera más fácil
emocionalmente, y compartir esta
experiencia con ella ha fortalecido

nuestra relación.
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4. ¿Qué dificultades viviste en el
periodo de adaptación?

 
Durante el periodo de adaptación, enfrenté
desafíos profesionales, como aprender los
Sistemas Ofimáticos novedosos de aquella
época, pero por proceder de una ex Colonia
Española, no tuve grandes problemas de tipo
culturales. Integrarme en la sociedad local y
entender las costumbres llevó un tiempo,
pero con paciencia y predisposición, logré
superar esas pequeñas barreras. Mi
formación académica previa en matemáticas
e informática también me ayudó a afrontar
los retos laborales con éxito.

5. ¿Por qué elegiste España?

La idea de venir a España se gestó, un
poco antes de casarnos mi mujer y yo,
considerando tanto aspectos
personales como profesionales, su
calidad de vida, el clima y las
oportunidades laborales. Además, el
hecho de estar casado con una
española facilitó mi integración y me
abrió puertas en mi búsqueda de
empleo.

10. ¿Desde hacía cuánto tenías la
idea de venir a España?

Aunque estaba preparándome para recibir un
curso de Doctorado en la Complutense de Madrid,
antes de conocer a mi esposa, la verdad es que, no
tenía ni idea de que viviría indefinidamente en
España, y muchísimo menos que sería
nacionalizado español, formaría un hogar, con dos
hijas preciosas y mi querida esposa, desde 1996
hasta hoy.

7. ¿Has sufrido discriminación? En
el caso de que la respuesta sea si,

¿podrías contar alguna
experiencia? 

Sí, he experimentado algunas situaciones
de discriminación, principalmente de tipo
racial y de identidad o de nacionalidad. Sin
embargo, prefiero centrarme en las
personas comprensivas y abiertas que he
conocido aquí, así como en las
oportunidades que este país me ha
brindado. 

9. ¿Cuál fue la última vez que
visitaste tu país de origen?

La última vez que visité mi Cuba natal fue
hace 4 meses. Las visitas son menos
frecuentes de lo que me gustaría, pero las
conexiones digitales han ayudado a
mantenerme en contacto con mi familia y
mis raíces.

6. ¿Hay alguien de tu familia que
haya emigrado también o haya

pensado hacerlo? ¿Qué consejos le
darías antes de hacerlo?

 En mi familia, algunos han considerado
emigrar, y otros ya lo han hecho. Les
aconsejaría que se preparen bien, tanto
emocional, profesional (si fuera el caso),
como logísticamente, y que busquen el
apoyo necesario para una transición más
suave.

8. ¿Qué diferencias hay entre tu país
natal y España? 

Hay varias diferencias, como las costumbres,
el clima, la forma de vida, mayores recursos
económicos e industriales de España vs
Cuba, si bien hay que destacar que el nivel
educativo y la formación en Cuba es
comparable a cualquier país desarrollado.
He aprendido a apreciar la diversidad y a
adaptarme a este nuevo entorno,
aprovechando las oportunidades que me ha
brindado el país, como informático en el
Servicio Andaluz de Empleo durante varios
años y actualmente en la Agencia Digital de
Andalucía.

3. ¿Viniste solo o acompañado? ¿Qué
preferías tú?



Desde mi punto de vista, pienso que la inmigración lleva a cabo numerosos desafíos,
crecimiento personal y oportunidades. Es evidente que nadie toma la decisión de
emigrar de su país natal sin un motivo de peso. Dejar atrás a la familia, los amigos, la
cultura y las raíces es una decisión difícil, pero muchas veces necesaria para buscar un
mejor futuro. La emigración no solo es una búsqueda de oportunidades, sino también
un intercambio enriquecedor de experiencias y culturas. Por otro lado, la
comprensión mutua y el apoyo son esenciales para construir sociedades inclusivas y
acogedoras. A pesar de las dificultades que conlleva, la emigración puede ser una
oportunidad para construir puentes entre diferentes mundos, fomentando la
diversidad y enriqueciendo la sociedad de acogida. Por último, no podemos olvidar
que detrás de cada inmigrante hay una historia única y valiosa. La solidaridad y la
humanidad deben ser la base sobre la cual construyamos un mundo donde todos
podamos encontrar un hogar y contribuir al bienestar común.


